
CANTOS 

Y los días, semanas, meses, años se suceden; 
y nacimientos, frustraciones, esperanzas, 

[defunciones, 
acontecen según el orden lógico del absurdo 
en el impetuoso torrente de la vida. 

¡Oh genios demoníacos, 
que en la impenetrable obscuridad de vuestros 

[nichos, 
desafiando al Eterno, 
hacéis escarnio de los aún vivos 
colmando vuestros caprichos' 
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¡Oh lúbricas vestales, 
qué hermosas me parecéis envueltas en los 

[sudarios! 

IV 
Contemplad, ¡oh castos mortales!, 
las insinuaciones infernales, 
las muecas impías 
de las almas perdidas, 
los exabruptos proferidos, 
los desgarradores alaridos. 
Mirad, sin perderos detalle. 
¡Qué obsceno retozar en el cieno! 

V 
El día es azul, cálido y hermoso; mas ... 
cuántas almas sufren y se desvanecen al unísono. 

VI 
Contemplad a los bienaventurados, 
coronados por pestilentes laureles; 
¡cómo se reparten el botín los desalmados, 
tras los sacrificios más crueles! 

VII 
Ebrios de sangre, 
los piojos de la Humanidad 
permiten morir de hambre 
con absoluta frialdad. 

VIII 
Escuchad, los oráculos entonan sus salmos 

[fúnebres. 
¿Cuántas víctimas inocentes se dirigen 
camino de la tumba en este precioso instante? 

¡Notas melancólicas, 
sonidos lastimeros, 
recordáis, furtivamente, 
que para el llanto 
es siempre momento! 

Tanto tiempo empleado, 
tanto tiempo perdido, 
tanto trecho andado y 
¿adónde hemos ido? 

IX 

X 

XI 
Humanidad despiadada, 
no ocultes tu rostro de Judas. 
¡Que no os engañen sus lágrimas! 
Perniciosas son cual la cicuta. 

XII 
Deseo llorar, y 
en este sembrado de muertos 
dan rienda suelta a mi llanto. 
Lloro por mí y 
por vosotros. 
¡Quiero llorar por tantos! 

XIII 
Tétrico baile de máscaras 
bailan vivos y sepultados. 
Que la muerte está en todas partes, 
que la muerte está a mi lado, 
que con pavor me reconozco, 
arrastrándome sobre el fango. 

XIV 
Entre aullidos de soledad, 
mi vida se marchita, 
mi alma se consume, y 
con voz suplicante ruego: 
¡que vuelvan días favorables! 

XV 
Recordad, ¡oh, almas apenadas! 
las inmortales plegarias de los hijos de Abraham: 
Ostende nobis, Domine, misericordiam tuam. 
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